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(Visla de U íntigul Sinagoga, después Santa Haría ¡a Blanca.) 

X A  J U D E R ÍA  D B  T O X SD O .

I I

A I I T Í C I 'I O  P R I M E R O .

AT eu el esiremo oriental de la tiuda-l de Toledo uu bar­
rio , si tal puede llamarse un agregado de casas miserables y 
ruinosas, que, por lo  que se ve de su fábrica, dcnotau ha­
ber sido magníficas y espaciosas, ya por los grandes cimien- 
los  que las rodean, ya por las bóvedas ó  subterráneos que 
las sostienen. Todas esas hoy mezquinas moradas esUn dis­
persas y situadas alrcdor de una esperio de plazuela, cua­
jada en otro tiempo de edificios, y  b oy  solilai'io emblema 
de la desolación y la ruina. P or todo aquel recinto hubo 
época en algún tiempo de vida y anim ación; c l lujo y 
magnificencia oriental tuvo aquí uua de sus prnu-ipalcs si­
lla s , y  el com ercio y las riqueza» de loda especie uno dc 
sus primeros bazares. Pero el trastorno de los siglos ban 

A ío  VIL

becbo desaparecer el cuadro hasta en sus pequeños Jefalles, 
y sustituir o tro  miserable y triste, cs verdad, y que si 
nada dice para m uchos, es una lección viva para otro» 
que com paran lo  pasado con el estado presente.

Mas este vasto sepulcro no carece dc cp ilafio , y  la des­
trucción de esla barriada no ha quedado sin padrón que 
la atestigüe, y que no» diga al propio tiempo quienes fue­
ron  sus desgraciados m oradores; hombres maldecidos que 
bacc dos mil años, cn virtud dc los  eternos decretos, va­
gan errantes por la redondez dc la tierra, desde que las 
águilas de Roma acabaron con su nación , y destruyeron 
su templo. Pero si este ya n o existe, pues el que figuraba 
ya vino al suelo, otros aun han quedado, en los que en otras 
edades se depositó la le y , y  se encaminaron preces al Dios 
de Israel y dc Judá.

Entre la soledad y ruinas de que hablo cn este artículo, 
aun se elevan dos edificios enteros, sinagogas eu otro  liem - 
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p o , donde el pueblo hebreo, que habitaba la gran judería 
de T o led o , acudía con relijioso fervor á escuchar la voz 
d esú s  doctores y sacerdotes. Estas moles de la d rillo , aun­
que de diversas épocas, pero ambas vislosamenle eiirique- 
cidaa, en mudos carácteres nos presentan la historia de 
una época y de un pueblo, que si es verdad que pasó, no 
p o r  eso deja de inspirar recuerdos memorables y grandio­
sos á la vez.

N o  es mi ánimo rom o historiador profundo y detenido 
caminar paso i  paso por la permanencia de loa judio* en 
T o led o , y esplirar con deieoimieuto 1m graves sucesos de, 
que unas veces fueron causa, y otras desgraciado y lamen­
table objeto. T au  solo daré ana breve Boticia y cápida 
ojeada, indispensable eu ciertos puntos hiatórícoa, para 
Teñir luego com o artista á describir eso* reatos hebraicos, 
que aun se admiran en T o le d o , y  cuyo oríjen y  vicUUu- 
dea es curioso y al propio tienrpo da inlerm  ei recordar.

N o  creeoios com o bien asestada la opiaúan de los qne 
fijan la prim er venida de los judios:á España por los lie n  
po* de N abucodonosor, y  sí es mas probable y las rela­
cione* coetáneas lo  com prueban, en la época desginciada 
para la nación liebrea, y p er  to* lion poa  del coiperader 
A driano, cn lo*'que la espada, cl baorfore y la csDlivídad 
acabaron en u o  todo con Is gloria de Itr a d , quedando 
arrojados los infelices judíos de su lerrítorío, y  dc ese mo­
d o  sin  tem plo, sin pátria y sin asilo, tuvieron lo* poco* 
que restaron que diseminarse por c l g lo b o , form ando es- 
taMecimíeulos en países lejanas, donde pudiesen goxar al­
gún descanso y  seguridad , tieodo p or  consiguiente falsas 
cuantas fábulas se cuentan de los judíos de T oled o, ante­
riores á aquella época , y  cnyo origen ha provenido de iá l- 
*0* y  ya desmentidos cronicones (1).

Nadie admirará que viniendo muchas Umilias bebráicas 
á  nuestra España no escojiesen las mas por su residencia 
á  la ciudad de T o led o , ya notable en tiempo de los rom a- 
fiM  por sn seguridad y com ercio , y  para teslÚDooio de 
esto y de lo  m ucbo que en poco tiempo se multiplicaron, 
ya com o esclavos, ya coo io  com ercianl**, puede servir la 
lectura del concilio llibcritano celebrado 4 principios del 
siglo I V , en c l que sus padres, palpando ya los desórdenes 
de esta nación inquieta y orguUosa, ordenaron en varios 
de sus cánones severas providencias relativas al trato y 
comunicación de cristianos con judíos, prim er documento 
y  mas antiguo que tenemos de la existencia de esa raza en 
España.

Las irrupciones de los bárbaros, que en poco tiem po aca­
baron  con el im pecio de Occidente, contribuyeron mas á 
aumentar el núm ero de J u d ióse»  España, y principalmen­
te  en Toledo, que no la rd ó , muchos años después de la ir­
ru p ción , en ser corle y  silla real de la monarquía goda, y 
centro p or  consiguieiile del com ercio y  especulaciones de los 
hebreos, quienes en medio de.la ignorancia y  apatía general 
conservaban ciertos conocimientos en artes y oficios, que 
los  demás ignoraban. Pero su genio audaz y  emprendedor 
iba cada vez en aum ento, y asi en los primeros concilios 
toledanos ya se encuentran providencias contra ellos, que 
pueden verse en sus actas, ya prohibiéndoles tener mujeres 
cristianas, ya haciéndoles vivir en barrios separados, que 
desde entonces se llamaron juderías-, pero nada bastó, y  con 
especialidad los judíos de Toledo tomaron parte en varias 
turbulencias y escándalos, tanto que Cbintila por el 638

( i )  Los biso* crooicoaes á que Be refiero dicen que antes de 
la parion de Jesucristo ya babiá judíos ea l'aledo, y que míos fue­
ron consultados por los de Jerusalen , acerca de la muerte del Salva- 
der, i  l a  que d o  accedieren los bebecos toledanos, coa otras fábulas 
de este jaez.

trató de arrojar á todos de España; pero no tuve efecto, y 
siguieron monopolizando el comercio de los puertos. Reces- 
binto dió también contra ellos varias leyes; pero mas que to­
dos Sisebulo, quien, por consejo del emperador lleraclio, es­
pidió un edicto para la espulsiois de lodos aquellos que no 
abrazasen el catolicism o, castigando con el m ayor rigor á lo* 
que quedasen sin hacerlo, loq u e  dió m otivo á una r e -  
presentación curiosa , que al monarca hicieron los he­
breos establecido* en T oled o, á^quienes, mas que i  otros, 
interesaba n o abandonar esla cindatd Uorecienle, adhirién­
dose n i  un todo á la Religión Cri»tiana y á todas sus prác­
ticas, y  espidiendo anatemas contra los que n o quisiesen 
bautizarse.

Este docnm ento curios» está en el Fuero Juzgo, y por 
Us consecuencias, bace ver que aemcjanle adherencia 
a o  fue ma* que una conTersion sim ulada, pues en tiempo 
de 'W ainba tomaron parte en la famosa rebelión dc Paulo, 
lo que m otivó U  repetición dcl decreto de espulsion , en el 
concilio XVIII de T oled o, que no tuvo efecto por el 
advenimiento d e W it iz a , que los protegió sobremanera, y  
d ió  lugar á que resentidos de las pasadas providencias, des­
plegasen su venganza contra lo* cristianos, contribuyendo, 
p or  su protección y recursos á los sarracenos, á la desgra­
ciada perdición de España. L o  cierto es que según autores 
fidedignos, la entrega de Toledo á tas trapas de Taric se de­
bió á uua traición de los judíos, que en esta ciudad babi- 
tabau, pues saliendo en procesión la m ayor parle de lo* 
ciudadanos el dom ingo de Palmas á  la Basílica de Santa 
Leocadia , los judíos convenidos con los muros sitiadores, 
cerraron las puertas á los cristianos, y se las abrieron á sus 
enemigos, quienes entraron sin resistencia, degollando sin 
{nedad á los infelices moradores de una ciudad tan indig­
namente vendida.

Eosefioreados lo* m oros de 'l'o led o, protejieron sin tasa 
á la m ultitud de judíos que p or  aquella época habitaban 
en esa ciudad floreciente, quienes descollaban por su amor 
al trabajo y á  la industria , y ron especialidad al estudio 
de las ciencias, m ucbo mas desde el 94^ trasla­
daron á Córdoba las famosas academias de los rabinos de 
P ersia, y que mucbo* de aquellos fijaron su asiento en T o­
ledo , y enseñaron á  numerosos discipulos, tanto que por 
el i3UÜ de nuestra era el famoso Rab Aser fue clejído en 
esla ciudad por principal maestro de toda España, en la 
que constantemente, y desde entonces residieron siempre 
sus sucesores', y con  mucha mas uombradia desde el 1249, 
en que tiabiendo conquistado S. Fernando casi toda la A n ­
dalucía , se trasladaron defiDÍ(ivaraenle á Toledo-las aca­
demias de Córdoba , de que poco ha hicimos m ención, y  
que produjeron rabinos emiueiiles en loda clase de ciencias.

A  esla época tan próspera y ilorecieule para los judíos 
d e  esta ciudad, debe referirse la construcción de la magni­
fica Sinagoga, (cuya vista interior presenta el grabado que 
va al frente de esle articulo) uno de los. mas preciosos m o­
numentos que hay que admirar en Toledo. Su construc­
ción, loda enriquecida cou el lujo y ornato del mas pre­
cioso y delicado arabesco, nos demuestra á la ves el esquí- 
silo gusto que ya dominaba en la arquitectura árabe, y  á 
mas la prepoteucia bcbrea, que hacia erigir u ii templo 
tan grandioso en el centro de su principal judería.

El no encontrarse en el' interior de su recinlo I»  mas 
pequeña inscripción hebrea, demueslra que su eonslruccíon 
fue antes del siglo X , pues basta pasado aquel no com en­
zaron lo* judíos á tallar eir sus edificios versículos de lo* 
salm os, temiendo con eso profanar la lengua hebrea y e l  
respeto de la Biblia.

I Consta esta Sinagoga de cinco naves, con su techumbra 
de cedro perfectamente ensamblada, 32 pilares de ladrilla 
y  figura octógona con capiteles delicados de yese cocido, sos*
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tienen 38 ircos  de herradura, sohre los cu a in  cargan los 
m uros que dividen las naves, llenos todos de fajas y calados 
perfectamente acabados, y teniendo en su parte superior 
pequeñas venlauilas por donde entraba la luz á todas las 
naves. Los demás adornos dorados y del gusto plateresco 
que se ven  en diferentes parles, son muy posteriores, y 
demuestran las vicisitudes que ha tenido este edificio, pues 
sirvió de sinagoga hasla el año de 14l)5 en que fueron de 
ella arrojados los ju d íos , y en que se consagró para ^lesia 
con la advocación dc Sunfa Marín ¡a Blanca. Kl cardenal 
Silíceo fundó allí un convento de monjas, y  á poco de es- 
tinguido volvió i  sererm ila , hasla cl 1791 e n q u e s e p ro - 
fanó y destinó para cuarlel: poslcriornnenle ha servido de 
almacén de enseres de la Real H acienda, y en la actuali­
dad, descuidada la conservación de esta preciosa antigüedad, 
está á pique de destruirse, y reducirse á escombros un m o­
num ento singular en su clase , en el que estudian á la ve* 
el anticuario y  el artista,

Pero no es esto solo lo  que recnerda en Toledo la per­
manencia de los judíos; en otro artículo s^u iren ios, aun­
que brevemente, su historia, y se verá que su preponde- 
raucia e influencia en esta ciudad, si bien fue de mucho 
b u llo  durante vi yugo sarracénico, n o lo  fue menos en la 
época de la restauraciou, y bs)o «I régimen de los monar­
cas castellano», que contribuyeron por su parte al engran­
decimiento de esa mal llamada nación.

N. Magsh.

ESTUDIOS IIISTOUICOS. 

DON JU AN  EL TU E RTO ,

C L  B A X Q V Z T E  T  S U P L I C I O .

SICLU XIV.

(Conliouicioo. Véasa el 0010*0 aaleriar.)

V.

L a  retoneiliathn y  la  fa g a .

ÍViCHixANDO de cólera sopo D . Juan el Tuerto lo» tra­
to»  de Peñafiel, las bo,la , de Valladolid, y la salida de Don 
Juan Manuel para la guerra de la frontera, com o el nom ­
bramiento de adelantado que se le hubo de otorgar en re­
compensa de la violación del pacto de Cigales. Impedir uno 
y  otro  fuera temeraria empresa, y buscar el perdón del rey 
su jeu r  sa  poderío á la venganza de D. A lon so, á ta b u r l! 
y  eKarnio de sus favoritos, y á los embate» de D- Felipe y 
otros revoltoso» magnates, que persistían en llevar á cabo 
c l prim er |uramcnlo y alianza.

Resolvióse, pues, a guardar silencio, y  1»  misma con­
ducta y a r r a lo »  hostiles que al principio, para aprovechar- 
te de cualquier revé» que á itt perjuro auugo ocurrir p u - 
diese, y ejercer entonces en su» estados toda suerte de da­
ños y  demasía». Mas a| contrario sucedieron y cambiaron 
las cosas, y á tal punto iban llegando, que se vió obligado 
el de Vizcaya á escuchar las propuesta» de Garcilaso y Nu­
i l »  de O sorio, y con amorosa y grata complacencia despa­

ch ó al mensagero, que de Valladolid le enviára el rey, ofre. 
ciende á este su espada y sus gentes para ayudarle y  ser­
virle en la guerra d eG ibra ltar, que entonces se preparaba 
ya y concebía.

Sabedor el adelantado de la equívoca y falsa ron dada  
de los privado» de D, Alonso, y de que puestos en concier­
to  con  el de Vizcaya inclinaban al príncipe á contraer es­
ponsales con Doña M aría , infanta de Portugal, repudian­
do á Doña (ionstaoaa, y  haciendo anular su matrimonio 
quiso por medio de uua victoria ronlra lo» infieles gran - 
gearse otra vez el ánimo del rey, y hacer con ceb irá  lo» 
cortesanos serios temores de sn valia y pujanza, obligan­
do tal vez a i) .  Alonso á marchar cn persona á la frontera 
domie confiaban destruir los aixlides de D. Juau, y men­
guar el favor del Camarero y de Garcilaso.

A  este fin salió de Córdoba con poderosa y  lucida 
hueste de gineles, hombre» de armas, caballeros y  maestre» 
de las órdenes, y los pendones de la frontera con sus con­
cejo» y  villas i  qae después hubiéronse dc unir los alcaides 
de Rute y  Zambra; y orilla» del Gtndalfaorce Iravó con los 
m oros una sangrienta refriega, en que estos fueron desba­
ratados y  vencidos, con su caudillo Ozmin, que 1o# capita­
neaba. M as, [á qué precio ponia tan señalados triunfo» el 
ambicioso D . Juan! Los mensagero» llegaron á la córte del 
rey cuando este despachaba sus embajadores á Portugal, y 
trataba seriamente del repudio de Doña (tonstanza. C orrió 
la nueva de boca en boca: el disfavor y la indiferencia fue­
ron  el premio de la batalla de Guadalborce: privaban, cual 
nunca, lo» amigo» del T u erto , y  I). Alonso X I se disponía 
i  salir para la ciudad de T o r o , en que había de tener lu­
gar la reconciliación del primero, y caer y derrumbarse de 
un golpe los proyectos det adelantado.

U n solo medio quedaba á D, Juan M anuel; ponerse en 
msDos de su irritado cóm plice en el juramento de Cigales; 
brindarle con sus gentes i  renovar y ejecutar lo» primero» 
concierto», y retirarse de Córdoba y su frontera hácia la 
tierra de Murcia , dispuesto á pasarse al Aragón luego que 
percibiese nuevos azares.

Todo lo llevó á cabo el padre de la olvidada reina de 
Castilla: aceptó e l Tuerto su# ofertas, aunque disimulando 
con cl r e y , y accediendo á que en T oro se viesen ambos y 
concordasen.

Asi iba enmarañándose la situación de nuestra patria, 
s io  vislumbrarse otro# medios de superar tanto» obstácu­
lo » , que un castigo pronto, severo y terrible. Veremos en 
que tcrmiuos lo dispuso y ejecutó con los traidores infan­
tes el vengativo A lonso XI.

VI.

E l  convite de Jbro.

¿Qué desusado rum or, que nuevo y fausto suceso anun­
cian hoy ese aparato de opulencia, ese raoviroieulo interior 
de pages y escuderos, donceles, damas y  paladines de lo 
mas ilustre y elevado de la córte casiclUna?.,. El copero y 
repostero mayor, el cenadero y m ayordom o, cl camarero y 
lo# continuos de la real casa, el merino y almirante |os 
alcalde» de la córic del rey, ora se descubren adornados de 
lucida» colas y esmaltados capacetes con blondos penacho* 
y cimeras, ora se visten de sutiles y lleiúLles mallas, oca de 
bordada» ropillas, recamada» lorigas, ó  ajustado» coselete», 
ora cubren su pecho con  encomiendas, collares y banda», 
que días atrás prodig ira  sobre ello» la inunificenciá dcl 
soberano.

P or do quiera confusión y gratas sonrisas, p or  do quie­
ra abundancia, fausto y grandeza. Oprimen esquisilos man­
jares Us dilatadas mesa»; Valladolid y Burgos, surtiendo 
en numerosas acémilas al castillo de T oro  de cuanto hay 
mas escogido y  grato , han cam biado, com o por ensueño,
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tan lilenciosa morada en palacio de recreo, destinada de sa­
ciar el apetito y *> gusl® del poderoso príncipe y sus ilus­
tres huéspedes. Tales eran los ostentoso» aparatos del fes­
tín que se celebraba en 1.* de noviembre de 1324, y que 
debia poner sello i  la alianza del rey de Castilla con e! 
opulento Señor de Viicaya. A llí hubieron de concurrir el 
consejo del reino, lo ma» florido de la caballería de la V an­
d a , loa priores, trece» y comendadores de las órdenes; y 
también se echaban de ver los favorito» Garcilaso y A*’ *® 
NuBea, el almojarife Jucef, que aspiraba al cargo de Rabí 
6 viejo de la .Aljama entre su rasa, e! abad 1). Ñ uño, el 
maestre P edro, clérigo ó  capellán de palacio, M artin Fer­
nandez de Toledo, y otros distinguido» personages, cn cu ­
yas manos habían caido las rienda» del gobierno deipuea 
de la muerte de D. Pedro de Portugal, hermano de la rei­
na Doña Constanza, D. 'Pello su hijo y del mayordom o 
m ayor D. Juan NuBe» dc Lara, que Unta parle hubieron 
en el mando durante las luloria».

E ra dc ver cóm o se apresuraba la muchedumbre de los 
vecinos p u e b l o »  4  asistir 4 tan solemne festín, cuya causa 
atribuían uno» 4 las próxima» paces con el m oro grana­
dino , otros 4 la victoria del Guadalhorce y derrota del 
bárbaro Ozrain, otro» 4 una secreta determinación del rey 
para haber 4 la» manos al señor de Vizcaya, dado que cor­
rían voces de haber vuelto 4 anudar su» pactos cou Don 
Juan M anuel, y que uno de los cómplice» en esta trama 
habia advertido 4 Garcilaso lo  que se preparaba en el cas­
tillo  de Cigale» , y  en loa estado» de Belver. Engañábanse 
lo »  prim ero», y acertaban sin repararlo lo» segundo»; lo 
cual daba origen 4 conversaciones animada» y acalorada» 
disputa»; observándose generalmente que á pesar de la» 
sospechas referidas, el aspecto de la corle del rey , lejos de 
ser imponente y aterrador, mostrábase risueño y apacible,
4  punto de que nadie se cuidaba de guardar Us puertas 
contra la turba de curioso» que por loda» partes las inva­
d ían ; y  soldado» y pueblo reuuido», celebrando de anle- 
inano la solemnidad de! d ia , escanciaban sin reparo y  en 
abundancia el v in o , y confundían sus bacanales trova» 
con los aplausos de la mucliedumbre,

Pasáronse largas hora»; el sol declinaba 4 su ocaso, y 
la genera! alegría que en el alcázar reinára hasta entonces, 
cambióse en sobresalto y recelo», pareciendo á lodos que 
ya era tiem po de que D. Juau cl T u erto , objeto de la 
atención com ún y del banquete del príncipe, hubiese cum ­
plido sus promesa». Ibanse i  despachar alguno» servidores 
fieles al castillo de Belver, donde aquel m oraba, con el 
objeto de indagar la causa de tan eslraña tardaiirA, cuando 
el eco marcial de lo» instrumentos bélicos, y el rcliurbo 
de los caballo», obligaron 4 suspender aquellas órdenes, 
visto que el ilustre convidado se adelantaba, precedido de 
una comitiva escojida y numerosa. Acompañábanle y ser­
víanle en clase de escuderos, su» vasallos Garci Fernandez 
Sarmiento y Lope Am aren de Hermosilla.

Apenas tocó lo» umbrales del regio alcázar, despidió 4 
sus gentes, mandándoles esperasen allí hasta recibir nue­
vo» mandato», y seguido de sus fieles escudero» apeóse en 
el atrio, alzóse la visera , y con muestra» de bondad y ca­
r in o , abrazó al abad de Santander, dirigiéndole esla» pa­
labras.

—  O» felicito, padre m ió , por vuestra resistencia y 
cordura en las bodas de Doña Constanza. ¿M as 4 que os 
apresuráis por ver al hijo de vuestro mejor am igo, cuando 
sin duda sois llamado aquí 4 presenciar su muerte y su 
deshonra,..?

Iba 4 responderle el abad, 4 tiempo que el rey con 
lodo  lo  maa escojído de su corle , y precedido dcl camarero 
m ayor , mantuvo 4 ambo» en silencio, anticipándose á re­
cibir 4 D . Juan. Pero com o este riese que los hombres de

armas que custodiaban el regio aposento, se bacian seña» 
de inteligencia, 4 que correspondía Garcilaso, vuelto cl 
rostro con enojo al cam arero, le dijo.

— Recuérdoo», D . A lva r, la protesta dcl rey de Castilla 
en el roensage de Belver.

 Dudáis por ventura de lo  que allí se a cord ó , infante
D on J u a n . . . ? (coiilestúlc N uñet.) Preguntad podéis ahora 
á S. A ., quién fue el que trazó la firnia dcl pliego que puse 
en vuestras manos.

— Y  en dudar se ofcude mi decoro y vuestra lealtad, 
(interrum pió D. .Alonso.) Quédense en buena hora las sos­
pechas para quien menos avisado ó  menos cuei*do que vos 
lo sois, desconozca lo que á su cuna debe y 4 su inocencia. 
Palabras son las vuestras, mejore» para el combate que 
para la reconciliación.

— Basta, señor (repuso D. Juan.) N o creo de este lugar 
ni propio de este dia, el espllcar mis pensamiento», y acre­
ditaros, 4 fé de caballero, la verdad de cuanto escucho y 
p a lp o , desde que pisé lo» umbrale» del castillo de T oro , 
cuando debo 4 un rey la prez de ser hoy su huésped y su 
amigo.

V  dicho d ob ló  la rodilla el infante, y besó la mano 
dcl principe, que le coudujo al banquete.

(Ae toncluirá!)

COSTUMBRES ANDALUZAS.

L O S  J l 'D I O S  D E  I.-1 S E M A N -V  S . t S T i .

A.L j « ( jo í i ia  semana que la iglesia consagra espectalmcnic á 
recordar la pasión y muerte del Redentor de lo» hombres, 
ofrece en nuestras grandes capitales un espectáculo sublime 
y  grandioso en la celebración de los divinas oficios, eu la 
visita de monumentos, y en loda» aquella» preces, que con­
mueven nuestro corazou, y levantan nuestro espíritu hasta 
la contemplación de los profundos misterios del catolicis­
mo. Entonces lodo es recogimiento y silencio, todo llanto 
y dolor. Ni se ven carruage», ni se oyen canciones, n i los 
eco» de profano» instrumento» turban el reposo dc aquello» 
mcmorahles dias.

P or esto es mayor el contraste que esperirocnta el via­
jero curioso y observador de nuestras costumbres, que re­
corra cu semejante época la» populosa» villas dcl antiguo 
reino dc Córdoba , y se sienta dispuesto á gozar de lodo el 
interés que ofreceu su» moradores. No necesita cicrlaracnle 
apelar á tiempo» remoto», ni consultar aneja» hislorias, para 
saber á punto fijo lo» uso» de nuestro» mayores, respecto 
á la rcpceseiilaciou material, que en las procesionea de se- 
maua santa ha de ver por sus propio» ojos. Ni R om a, M i­
lán y Venecia en sus carnavales, ui Tudela en su» ttpcáe- 
ros, ni Zaragoza y  otro» pueblos en sus gtsoniones, taras­
cas y  deroa» alimaña» de estilo, ofrecerán m ayor novedad 
al extranjero, que Cabra, Baena, R ute, Carcabuey y mu­
cho» que citar pedemos, casi 4 la mitad dcl siglo XIX.

Dejemos para otros la tan debatida cuestión, que versa 
sobre la utilidad ó  desventajas de aquesta» procesiones, y 
dense por ello Je calabazada» los filósofo» y  los críticos, 
lo» civilizadores y los anliieforruístas. Sin que im porte una 
higa 4 los adores cuanto sobre el particular se ha escrito, 
prosiguen impávido» haciendo parle del espectáculo anual, 
y eso les dá de lo» autos acordados del antiguo régimen, 
que fulm inan contra olio» terrible» anatemas, com o de las 
hinchadas dedaroacionc» de lo» periodistas dc ogaño. Ven­
gan los gefes políticos de & 21 , ó  lo» alcaldes mayores del
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2 4  con  sus bandos y peroratas; vengan los minislros dc 
8 4 2 , y los diocesanos, y los gobernadores, poniendo en 
alambique i  las cofradías y hermandades, y concediendo 
de gracia el uno por ciento en razón de utilidad. No por 
eso quedarán privados los habitantes de Baena de la grata 
presencia de Pilatos, vestido de ca.saca y chupa, ni de la 
interesante y grotesca doncella del presidente de Judea. 
N o por eso faltará en Cabra Longino con sus botas de 
m ontar, tu  coleto de ante y su gorro azul, paseando á 
tientas las calles de la v illa , y buscando en vano al lazari­
llo  juguetón, que escapa para disi raer a la concurrencia. 
Ni se echarán de menos los profetas ion  colchas y caretas 
de á tercia; los patriarcas cou coronas de latón; las sibilas 
con barbas y zapatos de raso blanco; los anrianos del apo- 
calipsi cruzando sus mantillas de .«arga de Málaga y coro­
nadas sus frentes de durísim o cambrón; los soldados roma­
nos cubiertos de cascos i  la usanza de la mrdi'a edad y 
adornadas sus cimeras ron plum eros de la milicia nacional. 
Ni renunciará la población lan fácilmcnle al sacrificio de 
A bra h a m , ni al descemlimienio dr la c r u z , ni á los ¡lasos 
que se repiten anualmente i  su vista, y no por eso sacian 
su inagotable curiosidad. Será niuy cruel no hallar á .Tudas 
en la última cena, seulaJo el postrero á la izquierda del 
Salvador, y raclieudo su mano cn un plato dc aceitunas 
sevillanas.

Asi vemos dejar por esle tiempo las ciudades comarca­
nas una buena parle de sus cultos moradores, y correr pre­
surosos en biiica de estas e.irrna», tan nuevas y orijiiialcs 
para aquellos que no las han presenriado, l)r  Granada, de 
Córdoba y de Sevilla vienen lodos los años no poras fami­
lias, y á todos llama la atención el movimiento v bullicio 
que precede á la solemnidad. El martes ó  miércoles santo 
comienzan en los pueblos las proccsioucs, y basta el sába lo 
no cesan, saliendo dos diversas en algunos de los dias in­
termedios. Regularmente la del jueves santo suele ser la 
mas notable por la variedad de los Iragcs, por la multi­
tud de cofradías, por el núinrro crecido dc individuos que 
las com ponen, y por el lu jo , la vida y animación que se 
descubren por todas partes, y revelan la existencia del ve­
cindario, casi muerto para la sociedad basta estos dias.

E l labrador abandona los campos; el artesano cierra su 
taller, y e l comerciaute suspende momenláneamctilcsus ne­
gocios y s u  vida sedeiitária. En las ralles Inerve el gentío 
ansioso de impresiones nuevas; una doble fila de sillas ten­
didas por ambas aceras, convida á un grato reposo al sexo 
femenino de las clases pobres. Los balcones y veiilan.a* ape­
nas pueden ofrecer espacio suficiente para tantos especta­
dores, y  lodos aguardau iinpaeieules cl nioinenlo deseado.

En una dc aquellas herniosas tardes de abril , cuando 
el sol se baila en ludo su esplendor, m ando »e respira el 
ambiente embalsamado de las flores cn la deliciosa atmós­
fera que rodea á la villa de Cabra , es cosa de ver el bulli­
c io , la confusión y lum iillo  que precede á la pvoiesioii. I .O S  

estandartes y guione.s, las rruccs y las banderas, atraviesan 
de acá ^ r a  allá, y sc ven en lodos los puntos; cl ruido de 
los palios, el clam oreo dc las rampanas, los trislisimos 
gemidos de las trompetas, el sonoro cjlrucndo de tos tam­
bores aturden en las calles y las plazas. Las imágenes lleva­
das cn hombros acuden de encontrados puntos al lugar dc 
U  reunión ; el profeta  y  el ecnnseUsU, c! jiulío y  c! p o ii-  
ten te ,  cl patriarca y e l  n a z a r e n o s  mezclan, sc saludan y 
conversan con familiaridad: las cohortes romanas formadas 
en columnas marchan á llenar el puesto señalado. Todo 
indica la proximidad del espectáculo, y escita cn el foras­
tero el mas alto grado de inlcrés. Entonces se deja ser la 
procesión,

Abre la marcha 1â  cruz parroquial, y tras tila avanza 
ea  buen orden el ejército rom ano, vestido niiiad á la usan­

za del siglo X V 'I, mitad á la del prosaico X IX , Siguen des­
pués las cofradías en sus respectivos lugares, precedidas de 
estandartes y  trompeteros, y comandadas por sus gefes (A er- 
m anos m ayores), que empuñan sendos bastones labrados 
de plata y oro. A l fin de rada cuerpo conducen los cofrades 
la imágcii correspondiente cn andas y .sobre elevado trono, 
y á ella sigue el pa lio , indispensable para precaverse de las 
injurias del tiempo. Estas lierniandadcs llegan á un núm ero 
íiifiiiilo , y sc diferencian todas cn el traje y en el objeto de 
su reprcsenlacion. Su nomruclalura sola nos detendría de­
masiado, y la prolija descripción de sus ropajes, funciones 
é inslitulo habrían dc fatigar siu provecho el ánimo de los 
lectores de esle arliculejo. Bastará saber por via de dato, que 
en el .lueves Santo por la larde suden pasar de novecientos 
individuos los que furniaii la procesión. Que eu esle dia, y  
ron muy poca diferencia en los demas, ninguno (esceptuan- 
ilo los m ayordom os) lleva su propio traje, ni omite la ca­
reta, yq iie  las diversas secciones de esta mascarada relijio - 
sa presentan la mas vistosa y sorprendente variedad. Ijí 
seda, el terciopelo y otras lelas preriosas se ostentan eii mil 
formas diferentes, y constituyen el principal ornato de aque­
lla vasta decoración. A llí el curioso puede recrearse en con­
templar aiiliquisiinos restos de la edad pasada, que se ban 
conservado hasta nuestros dias, y trasmitido degeneración 
en generación, com o los monumentos de las ciudades de 
Grecia y dcl Egipto.

El orijen de algunas de estas hermandades se pierde en 
la nuche dc los tiempos, y los atributos y aJniinírulos, 
que anualnienle salen al público cn ellas, tienen igual fe­
cha. I » s  hay también de tres ó  cualro siglos de existencia 
uoiiiilcrrumpida , y muchas en este y  otros puntos se dis­
putan la prim acía, y uu lugar preferente en los anales de 
la población.

Mas ninguno de tos personajes dcl antiguo y  nuevo 
teslainenlo que sacan á relucir su antifaz eu tales dias pue­
de compararse á los judias. Y  así com o entce todas las 
naciones del globo este antiquísimo pueblo descuella por 
sus costum bres, por sus leyes, y por el cuidado con  que 
trasmitió á la posteridad la memoria de los Lechos an­
tidiluvianos ; asi cn este alarde público de fantasmas, en 
esla galería de notnii7‘dades místicas y profanas, se levanta 
sobre todos, y  reclama del observador la mas privilegiada 
atención. El judio  es el centro á donde se dirijen las mira­
das de la concurrencia; el ser escepcional á quien todos mi­
man y  prcSeren, el hombre dc acción y movimiento, sin 
cuya presencia todo apareciera friu, insípido y trivial.

Para aspirar al honor de una plaza cn eslas tr ib u s , es 
preciso que cl solicitante tenga lo que llaman los iuteli- 
geiites, buena .sangre, eslo es; que descienda de cristianos 
viejos sin m ezcla alguna de otra mala ra z a , n i de m oris­
cos , ni de reden  conves lidos tí nuestra santa F é  Catúlicnr. 
y  si preguntáis, lectores m íos, la causa de tau severo es­
crutin io, os dirán con gravedad las viejas del pais, "que 
lodo ello es necesario para que la costumbre de representar 
anualmente su papel, n o  influya cn sos hábitos y creen- 
cias.”

Los / hi/ ios desempeñan muchos deberes en las procesio­
nes de semana santa. Ellos prenden á Jesús, y  le llevan 
com o cn triunfo el jueves, por mas que semejante hecho 
no eslé muy acorde con los sagrados libros. Ellos tienden 
las capas á su paso, cuando entra en Jerusalen sobre una 
perlina, adornada de cintas y de moños. Ellos espían cons­
ta niemcnic y p or  medio de espantosos visages á los evange­
listas, cuando escriben su Evangelio. Ellos les quitan sus 
plumas de flores cl viernes santo, para impedir que se pu ­
blique y eslienda por el universo la doctrina del Crucifi­
cado. Se encuentran en todas parles, pertenecen á todas 
las cofradías, y si algún hidalgo de la comarca pretende
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lleYM* su vestido, le hacen pagar cnas raro el alquiler que 
4os guarda-ropas del Circo ó  de VilIa-IIermosa.

Este traje es lo  roas orijinal que ha podido imaginarse. 
Form a su pieca principal una careta disform e, mas hor­
rib le  que el rostro de Medusa, llena de verrugas, lunares, 
«h ielos y dobleces, y con uoa espresion parecida á las gro­
tescas figuras del Hosco, ó  i  lasdc nuestro moderno Aten­
ta. Está asida por detrás á una faja ó  coleta que vá dismi­
nuyendo hasta acabar en punía, y de ella pende por la es­
palda un m anojo de cintas de seda de colores. E i cuerpo 
del Judió se cubre de un coleto de ante con faldas cortas, 
y  Us piernas con calzones de damasco encarnado, guarne­
cidos de blanca museliua, y que bajan basta la pantorrilla. 
Pendieule de la cintura, lleva uua multitud de pañueloa 
de preciosas telas, rom o vendedor de quincalla; y al lado 
izquierdo una especie de daga, de U  que suele echar mano 
cuando se irrita para amenazar á sus enemigos. Las medías 
que usa, son blancas siem pre, esceplo ei viernes santo, 
pues entonces viste de lu to ; las lleva negras, y en la mano 
un rosario de cuentas gordas, com o buen cristiano.

Su postura ordinaria es de p ie ; jamás dobla la rodilla, 
n i inclina el cuerpo ante las imágenes de los santos , ui 
ante el mismo Señor Sacramentado, que se reserva en los 
n ionum eulos, y permanece con aire indiferente y los bra­
zos cruzados sobre el pecho, escuchando ron atención sola­
mente el sonido de las trompetas, ó  el pito de su gefe para 
ohrar en consecuencia.

Este gefe, i  quien podemos m irar com o el patriarca de 
la tribu , ejerce el cargo por derecho de sucesión ó  varonía, 
n o turbado ni interrum pido en sus ascendientes desde los 
tiempos mas remotos. Su traje es igual al de sus subordi­
nados, aunque tas piezas que lo  com ponen parecen mas 
finas y  delicadas, y el silvato de bronce que hace resonar 
de cuando en cuando es su verdadero signo jurisdiccional. 
Para aplicarlo á los lábios con m ayor com odidad, acostum­
bra  á ponerse la careta en la cabeza, á guisa de sombrero, 
y  seméjase entonces al Dios Jano con  su doble fáz.

En los archivos de las siete escribanías numerarias de 
)a  v illa , no es raro bailar algunos testamentos con la clau­
sulé siguieiiiG. "Item ...d e jo  i  mi Lijo N. un vestido com­
pleto de ju d ío , y es mi voluntad que ocupe esla plaza  en 
la cofradía a que pertenezco."

M ucho mas podríamos decir sobre este tipo de las cos­
tumbres de semana santa, si no fuese ya harto prolongada 
nuestra narración; p or  lo cual concluiréraos asegurando 
qne al través de estas usanzas se encuentran objetos que 
adm irar p o r  el artista en la bella escultura de algunas efi­
gies, en las alhajas de oro  y plata, en los ornatos y vesti­
dos de las mismas, y sobre todo en el notable, por mu­
cho» conceptos sepulcro de Cristo, que sale á la veneración 
de los fieles el viernes por la tarde.

J iA N  A n t o s io  d e  i a  G ír t e .

AZ> P U E B L O  B E  J S B A E L .

TVra ¿44 et̂ ob4A*4tt mikt inimti mtU 
•t f *  tm44¿M4iiit me, tdvtnÚM me
Tfii in mtjpedu e/u4 efénUíeel', et «« 
eiremu «/w temfeéW

D,,'u e r m e s  a h í ,  s o b r e  la s  r o c a s  d u r a s ,  
b a ^  e s a  s o l  q u e  t e  m i r ó  a l r u n  d ia  

d u i i iS D M id o  la s  f é r t i l e s  l l a n u r a s  
q u e  c a n  su  g c a l o  r e s p l a n d o r  t e d i a .

D u e r m e s  a h í .  d e l  ( í ó i g o t a  e n  la  f e l d i ,  

ó d e  S i o i i  e n  la  e s m a lt a d a  c u m b r e  
e n  In Q o r i d a  t ú n i c a  d e  g a a l d a  

d o  e l  s o l  e s t r e l la  s u  a b r a s a d a  l o m b r e .

; A h !  T u e l r e ,  v u e l v e  l o s  c a n s a d o s  o j o *  
á  e s a  c i u d a d ,  s e ñ o r a  d e l  O r i e n t e ,  

y  v e r á s  s u v  e s p l é n d i d o s  d e s p o j o s  
e s c a r n i o  s e r  d e  ia  p r e c i t a  g e n t e .

M i r a  p o r  la s  l l a n u r a s  c s t e n d i d a s  

n i  u n a  y e r b a  c r e c e r  d e  s u a v e  a r o m a ,  

q u e  e s t á n  s o b r e  s u s  c á l i c e s  t e n d i d a s  

U s  i m p ú d i c a s  b i j a s  d e  M a b o m a .

D u e r m e s  a h í ,  s o b r e  l a  b l a n c a  a r e n a ,  
y  s i n  p e o s a r  c l  ¡H ir v e i i i r  p r o f u n d o  

a r r a s t r a s  s i l e n c i o s a  l i i  c a d e n a ,  

h i j o  d e  la  c i u d a d  r e n u  d e l  m u n d o .

D e s p i e r t a ,  - s i ;  c o a  lu s  n r r b u d o s  b r a s a s ,  
e o n  t u  m ir a d a  d e  á g u i la  a l l a n e r a  

h a s  d e  r o n i| > e r  l o s  u p r e s o i - e s  la z o s  

q u e  s s i  l e  a g o b i a n  d e  la  t u r b a  f i e r a .

A c u d e  a l l í  d o  c l  b u i t r e  s e  d e s p l o m a  

p a r a  b u s c a r  la  a p e t e c i d a  p r e s a ;  

v e s  i  l i b r a r  la  c á n d i d a  p a l o m a  
q u e  t e m e r o s a  e l  á m b i t o  a t r a v i e s a .

Y e s  á  l i b r a r l a ;  c n i z a  c l  a n c b a  s i e r r a ;  
j u n t a  l u s  c o m p a ñ e r o s  d e s i u a y a d o s ,  

y  a l  l i b r e  s o n  d e  d e s l r u c l u r a  g u e r r a  

c a e  s o b r e  e s o s  i o f i e l e s  d e s c u i d a d o s .

B r i l l e n  d e l  s o l  *1  r e s p la n d O T  a r d i e n t e  
b r u ñ i d a s  c o t a s  y  a c e r a d a s  m a l l a s ,
V  h ú n d a n s e  i  t u  b r a m i d o  p r e p o t e n t e  

p u e n t e s ,  a l m e n a s ,  t o r r e s  y  lu iu -a U a s .

D e s p i e r t a  y a :  l a  l u m b r e  d e  t u s  o j o s  
p o r  c l  d e s i e r t o  i n m e n s u r a b l e  t i e n d e ,  

y  a n i m a n d o  e s o s  p á l i d o s  d e s p o j o s , 

t o d o  e l  v a l o r  d e  t u  n a c i ó n  e n c i e n d e .

A c o d e  a l l i ,  q u e  h a s l a  e l  c o n C n  l e j a n o  

h a  d e  l l e g a r  t u  p o i l e n l o s o  b r í o ,  

y  d e  t u  a l t i v o  d u e ñ o  e !  f a u s t o  v a n o  
c a e r á  c o n  s u  a d m i r a b l e  p o d e r í o .

¿ Y o  o v e s  m i  a c e n t o  e n t r o  e l  c o n f u s o  e s t r u e n d o ?  

¿ n o  o y e s  e l  e c o  d e  m i  v o z  | > e r d id a ?

; y  a s i  l e  e s t á s  t u  d e s v e n t u r a  v i e n d o !
¡ y  a s i  d e ja s  t u  p a t r i a  e n v i l e c i d a  1

; T  DO s e  I n ila B ia  c u a l  a r d i e n t e  h o g u e r a  

t u  p a t r i o  a m o r !  ; ó  t e m e r o s o  y  b l a n d o  

e s p e r a s  ; a y  ! d e  c o m p a s i ó n  s i q u i e r a  
u n a  m i r a d a  d e  t u  d u e ñ o  i o f a n d o l

; L e j o »  d e  m i l  s i  d e s v a l i d o  y  y e r t o ,  
s u e l t a s  l l o r a n d o  la  c ú r t a n l e  e s p a d a ;  

s i  c r u z a s  U  l l a n u r a  d e l  d e s i e r l o  
iD U S lío s  l o s  o j o s , la  c e r v i z  d o b l a d a ;

Y  d e  t u  f r e u l e  ( 4  s i g n o  v e r g o n z o s o  

l l e v a s  i m p r e s o  a u n  c o b a r d e m e n t e ,  
y  p r e f i e r e s  g o z a r  t a n  v i l  r e p o s o  
á  m o r i r  e o n  h o n o r  c o m o  v a l ie n le .

¡ L e j o s  d e  m i ,  m e n o s p r e c i a d a  t r o p a ;  

h u i d ,  i n f a i i i c a ,  e n  v o b a r d e  b a n d o ,  

q u e  n o s o t r o s  l o s  h i j o s  d e  la  E u r o p a  
n u n c a  s u f r i m o s  e x t r a n j e r o  m a n d o .

H U id  á  o i r a  r ^ i o n  q u e  b a l l e i i  t e j a n  

s i o  v e r d o r ,  s i n  p l a c e r  y  s i n  d u l z u r a .

r
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do repou le ignoU caravaot 
miraudo ya perdida >u rentura.

Huid i  otra r^ o n  do el *ol oo alumbre, 
#b«pena» fértil la ncabroea tierra 
Lalleii mootañai de ardorosa lumbre, 
tulléis de hielo transpareule sierra.

T  at recordar el caiilirerio duro, 
cuando llorosos á Sioo dejasteis, 
cuando dcl cedro entre et ramage oscuro 
las dulces arpas de Uavid colgasteis;

T  al rerordar en tos salones de oro, 
do vierte aromas el fragante Casia, 
pesaeis en el espléndido tesoro 
eo lo» diaroanles y ámbares del Asia,

£us espaldas volviendo confiados 
cn medio de sus lúbricos placeres, 
ved lo» hijos de Islam señoreados 
gozando á au solaz ruesiras mujeres.

Aun esperas ijtM venga el prmnelido:
«un piensas mire nubes lurbuleniu 
oír «I eco que en feroz brasoido 
abrtea el cielo riiágas saugrienlas.

8í, vendrá ; si, vendrá; mas cuando el eco 
ghaa eo ronco sonar, la tierra muda, 
tu  de apagarle en su recinto hueco,
« n  que un mortal para escucharle acuda.

Rompiendo el dique estrecho que le encierra 
estonce el mar se lanzará iracundo,
J al estenderse en la audiurosa tierra,
B«rrá sorberse la estension del mundo.

El sel apagará su disco ardiente, 
y por ta estéril tierra envejecida, 
los pedazos del carro refulgente 
rotos eo trozos mil. caerán sin vida.

T  bramarán volcanes escondidos, 
y  en sus nuevas y eslrañai erupciones, 
pedazos de loa montes desprendidos 
•rruinarán ciudades y naciones.

lAy! y los muertos al crugir tretoendo, 
para escuchar la divinal seoteocia, 
irán todos sus tumbas eolreabrieodo 
lameroios de Dios á la presencia.

T  le verán sobre el radiante cielo 
1 ^  volando U estension del mundo: 

abriéndonos los pórticos de hieb 
que velan hey el lúenestar profundo.

T  al abismo del mal precipitados, 
y  i  lo» recintos del placer amenos 
irán por su» delitos loa malvados, 
por sus virtudes llega.án \a¡ bueno».

Entonces le verás, pueblo domido 
W esa esclavitud torpe y odiosa,
("’ poaer el castigo merecido 
*  « a  nación de servidumbre ausiou,

F rancisco  L l i* de  R etes.

ESPAÑ A PINTORESCA.

Z L C B X  T  SUS P A X B S A azS .

J -ú v  el camino que conduce desde Alicanle i  la *A n d a lu . 
cía», 4 5 legua» de OrihueU y 25 de Valencia, se halla 
situada la villa de E k h e , en una dtb iada  llanura cerca 
dcl mar.

La iruportancia histórica de esta r ilU  dala de tiempo» 
m uy antiguos ; pues *u mismo nom bre, de origen celia, en 
cuya lengua significa poblaciun, supone una «tialencia an­
terior á la venida á España de tos griego» y de los carlagi- 
neses. L o . romano* la apellidaron YlUci ó  E lk *  O uitesta- 
n orum , y  en tiempo de Auguaio fue Colonia inm une, y  
^ t u v o  la prerrogativa de derecho itálico, y la facultad de 
batir m oneda, con otro» vario» privilegio» iingulares qu® 
prueban bien au alta importancia.

Pero n o e» nuestro ánimo entrar ahora A «efialar las 
a u ^ iv a »  vici»ilude» de e»ta villa ante» y despue* de la con­
quista de lo» m oro», y  en las civile» y  eilrsuijeras guerras 
posteriore»; ni tampoco entrar eu la descripeion de las a n - 
ligna» muralla» y torrea, tem plo» y demas monum ento» 
que contiene; ni fijar, p or  últim o, el núm ero de sus h a b i- 
lanle» entre 153 que la supone Lalwrde en principios de 
este í ig lo , y 299  que la dan los diccionarios geográficas 
modernos.

Lo que hoy no» hace llamar la atención de nuestros 
leclore» sobre esta v illa , y  lo  que priacipalmenle la distin­
gue de toda» las demás del re in o , es la asombrosa fecundi­
dad , el magnifico espectáculo oriental de sus palm ares, e s - 
tendidos p or  la dilatada llanura de su térm ino, que lim i­
tan al Pi. alguna» lom as, Ja sierra de Sta. Pola al E .. v  U  
del M olar a i s .  X

Viniendo de la parte de O rihuela, y  al dar vista i  
Elche, se creería en efecto el viajero transportado á uno 
de los mas bello» paisages de la co»U  da-Africa. Sobre la» 
frondosa» copas de los o livo» y otro» árboles frutales, m ir»  
descollar uua prodigiosa multitud de elevadas palmeras^ 
que según el naturalista llow les, no bajan de cincuent® 
m il ,  cuya m ayor parle suben hasta la roagestuosa altura 
de 12u pies. Lo» dátiles que producen son roas gruesos que  
aceitunas; y cuelgau en racimos de diez i  quiuce libras. Su  
gusto c» meno» dulce y meno» empalagoso que el de los dá­
tiles de Berbería. Los labradores envuelven algunas ram a» 
de las palmas con  esparto ú otras yerba», para defenderla» 
del sol y dcl a ire, y asi la» blanquean com o el ápio ó  el 
cardo, y las venden después i  todas las iglesia» de España, 
para las funciones del dom ingo de Ramos; de suerte que no 
»eIo el esquisito fruto de este árbol es de una utilidad 
grande á la población , sino que sus misma» rama» vendi­
das y esportadas á otros pueblo», »on  de un producto enor­
me para su riqueza.

Quisiéramos sobre esto poder presentar alguno» dato» i  
nuestros lectores, que sirviesen para graduar la im portancia 
de este sagrado tributo que toda» nuestras catedrales co­
legiatas é  iglesias notables pagaa á la villa de Elche con’ oca­
sión de la festividad de las palmas; pero carccemo» de ello», 
aunque creemos que haya de subir 4  muchos miles de p e - 
»o» ; siu em bargo, que hoy debe haber decaído el consum o 
p or  la falla dc los conventos y  e«a»e» cn  que se hallan U*
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catedrales. En medio de esto, i  U  hora que leerán nuestro 
.uscritores este artículo, toda» la» de España, aun las mas 
leianas verán cim brear bajo »u» elevada* bóvedas la ele­
gante palmera de E lche, delicadamente entretejidas »us ojas 
en flore* y corona», y meciendo *u» fleiibie* tallo» en U

nube de incienio y al mágico sonido de l "H ossanna" de Sion.
P or nueilra parte hemos qu er id o  consagrar este re­

cuerdo á la v illa  de E lche, procuran do que ia vista que 
presentamos con este artículo, dc u na  idea, aunque débil, 
de lu  singular perspectiva.

{Visle de U villa de Elche y de sus palmares.)

ADVSRTENCIAS-
Con m otivo  de las próximas funciones de Semana San- I 

ta , y  la concurrencia que ocasionan i  T o led o , ha pareci­
do conveniente reunir algunas co le « io n c j de todos lo» nú­
meros del Semanario qae tratan dc los monumentos histó­
ricos y artísticos ó  de las fiestas de aquella célebre ciudad,
V desde hoy se hallarán de venta dichas colecciones á 16 
reales cada una en la librería de Jordán.

I « s  objetos descritos eu estensos artículos y  acotnpana- 
dos de sus correspondientes láminas, son los siguientes;

La calc.tral.— El monumento de Semana Santa.— I.-as 
procesiones. — La custodia y poces'on del corpus. —  El A l­
cázar.— F-l convento de S. Juan de los Reyes. — E l castillo 
de S. (Tervanfes.—  1.a fábrica de espadas.— E l r io  Tajo y 
su navegación- —  La cueva de Hércules y cl palacio encan- 

hospital de locos del Nuncio. — E l de expósitos 
ó  de S.xiita Cruz.—  E l de afuera y «1 sepulcro del cardenal 
Tavera. —  1.a biografía dcl cardenal de L o r e n z a n a .— La 
Judería.— E n e ! núm ero del domingo próxim o se dará 
un segundo arlicu lo de la Judería, y  otro  sobre los muros, 
puertas y puciilcs de Toledo con una vista de la puerla lla­
mada ili'l Sol.

E l miércoles próxim o 23 de marzo (en atención á la 
festividad del jueves) se repartirá U  m l r e ^  tercero c  h  
obra titulada Escesas MArasiEsses p or  el Canoso P a r ­
ía n le ; cuya entrega consta d .  cuatro pliegos, F 
los artículos siguientes ; £ / í « s « o  *  J u a n a . - E l  dm oü
del m e s . - E l  amante cario de oisia. -  L as
barbero de M a d r id .-B t  poeta y  su  d a m a . -  O ran de.a  y
m iser ia ; acompaBa al prim er articulo una lámina tirada

* '’ " c L l i n u a  abierta la suscricion á esla obra , que consta 
de cuatro lom os publicados por entregas semana es^ en 
l a s  librerías de Cuesta ,  calle M .vyor; de Bios, calle d eC ar-
reu s  Y Europea, calle dc la Montera. Precio de cada en­
trega’, cuatro reales; y p or  lom os i  16 reales cada uno. Ia.»

■ suscrilores al Semanario no abonarán mas que quince en- 
‘ tregas, recibiendo gralU la. demas hasta las diez y siete ó  
' die¿ y  ocho de que ha de constar la obra.
, En las provincias en toda» las librerías, y adm inistr^
■ ciones de Correos, donde se suscribe al Sem auano—  I re- 
' cío 20  reales tom o franco de porte.

M ADRID: IMPRENTA UE LA VIÜDA DE JORDAN E HUOS.
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